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Urban planners can learn a thing or two from the generation of artists 
who use the city as their canvas.
The first lesson lies in the superior marksmanship with which they 
scout out their locations.  Street artists position their work with the 
same precision that a plastic surgeon uses his knife.  They thrust it in 
our faces whether we want to look at it or not.
The second lesson is their appreciation for and appropriation of the 
city’s potential for meaning, the semantic possibilities of its buildings 
and infrastructure. Advertisers routinely exploit this potential in 
order to overwhelm us with invitations to consume and to vote.  The 
graffiti artist usurps this vast urban canvas.  He snatches it back from 
institutions, corporations, and the market so he can talk about other 
things…himself more often than not because graffiti is a form of 
artistic expression that passes itself off as rebellious and modern but in 
reality has been replicating the same techniques, the same typefaces, 
the same colors and the same message (me, me, me) with remarkably 
little variation for over forty years.  Together with the fact that its 
graphic style has long since been turned into a pattern for designer 
handbags, that’s the best argument for adopting a more critical stance. 
Graffiti sometimes makes the city’s problems and zones of conflict 
more apparent; it identifies them but it doesn’t solve anything.
1. Culture Jamming. New York
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Los urbanistas podemos aprender algunas cosas del trabajo de una 
generación de artistas que utilizan la ciudad como soporte de su obra.
La primera cosa es la puntería que demuestra esa generación en la 
selección de sus emplazamientos. El arte urbano se coloca sobre el 
problema con la precisión del bisturí de un cirujano plástico y nos lo 
plantea frontalmente, nos guste verlo o no.
La segunda cosa consiste en la aceptación y apropiación del potencial 
semántico de la ciudad, de sus edificios e infraestructuras. Es un 
potencial que la publicidad utiliza para llenar nuestras vidas de 
invitaciones al consumo y al voto. El graffitero usurpa el lienzo urbano. 
Lo sustrae, se lo arrebata a instituciones, corporaciones y mercado para 
hablar de otras cosas…de sí mismo, casi siempre, porque el graffitti 
es una forma de expresión artística que tiende a pasar por rebelde y 
moderna, pero que lleva cuarenta años repitiendo las mismas técnicas, 
las mismas tipografías, los mismos colores y el mismo mensaje (yo, 
yo, yo) con muy pocas variaciones. Por eso, y cuando esa gráfica pasa 
a convertirse en estampados de bolsos de marca es cuando conviene 
posicionarse críticamente. Y es que el graffitti pone a veces en evidencia 
los problemas de la ciudad, los lugares del conflicto, los delata pero no 
los soluciona.
Hay un arte urbano que está más allá del tagging, de esa actitud del 
perrillo que va orinando las esquinas de su territorio para afirmar su 
identidad.
La obra de Jorge Rodríguez Gerada va mucho más allá de la revelación 
de una discontinuidad urbana. Tal vez no la resuelva en su esencia, pero 
le otorga un valor nuevo, durante un tiempo, que acerca y conmueve. 
Para conseguirlo tiene que distinguirse del graffitti convencional, y lo 
hace con varias estrategias.
La primera es la del tema. Los rostros representados son perfectamente 
anónimos, vecinos del barrio que son lanzados a una fama temporal 
pero que, sorpresa, no nos venden nada. Ese gesto contiene una 
crítica al abuso que la publicidad comercial y política hace del lienzo 
urbano como soporte y del rostro humano como reclamo. Las primeras 
acciones del artista en Nueva York son respuestas contundentes a ese 
abuso. La fama, la publicidad, son también temas que aparecen en su 
primera obra de galería. La serie PILAR MANJÓN-EL DIONI-JUEZ 
GARZÓN muestra a personas que se convierten en personajes por 
medios que no son los de la celebridad convencional, tal vez famosos 
a su pesar. 
La segunda estrategia es la ubicación. Rodríguez Gerada se aleja de ese 
zócalo de colores incontinentes para elevarse sobre las paredes desnudas 
de la ciudad. Al hacerlo nos revela la impresionante dimensión y 
abundancia de las paredes medianeras. La serie IDENTIDAD empieza 
en Barcelona sobre los intersticios del Poblenou y se ha reproducido 
por la península: Madrid, Granada, Valencia, Vitoria, Tudela,  saltando 
al mundo: Sao Paulo, Liubliana, Buenos Aires, Londres, Monterrey…
La tercera estrategia es la de la técnica. El grafito que Jorge Rodríguez 
Gerada utiliza para la creación de sus retratos es un material que se 
posa sobre la arquitectura poniéndola en valor, sin enmascararla ni 















Mucho más allá: La obra de Jorge Rodríguez Gerada   |   Álex Giménez Imirizaldu
Más allá de la superfície, Jorge Rodríguez Gerada


































Of course some street art goes beyond “tagging,” beyond the stray dog 
marking the boundaries of its territory with its own pee to affirm its 
identity.
The work of Jorge Rodríguez Gerada transcends the mere exposure 
of urban disconnectedness.  It may not go so far as to fundamentally 
remedy it, but over time it has embued it with a new value that draws 
you in and moves you. To accomplish that he has employed a number of 
different strategies that distinguish his art from conventional graffiti.
The first is that of its subject.  The faces he represents are quintessentially 
anonymous:  neighborhood characters are catapulted to temporary fame 
but—surpise!—they’re not selling anything.  This gesture contains a 
veiled critique of the way commercial and political advertising lays 
waste to the urban canvas as a medium and uses the human form 
as a lure, a decoy.  The artist’s earliest painting in New York was a 
resounding repudiation of such abuses.
Fame and publicity were also central themes in his early gallery work. 
The series “Pilar Manjón-El Dioni-Juez Garzón” showed people 
transformed into personalities by means other than those of conventional 
celebrity, people made famous in spite of themselves, perhaps.
His second strategy is careful placement.  Rodríguez Gerada keeps his 
distance from that incoherent baseline of color and raises himself up to 
the city’s bare walls.  In so doing he reveals the impressive scale and 
ubiquity of shear walls.  The “Identity” series begun in the interstices of 
Barcelona’s Poble Nou district has now spread throughout the Iberian 
peninsula (Madrid, Granada, Valencia, Vitoria, Tudela) spanning the 
globe (Sao Paulo, Lublin, Buenos Aires, London, Monterrey…)
The third strategy is one of technique.  The graphite that Jorge Rodríguez 
Gerada uses to create his portraits is a material that rests easily upon 
the architecture lending it value.  It neither disguises it nor attempts to 
negate it with acrylic polychromes, allowing it instead to reveal itself. 
In a matter of months the drawing disappears with the wind and rain.
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su transparencia. El dibujo  desaparece por acción del viento y de la 
lluvia en cuestión de meses. En la serie para galería ANALOGÍAS 
URBANAS, el artista realiza un giro intimista dibujando fragmentos 
de rostros queridos sobre texturas obtenidas de edificios en ruinas.
La cuarta es la de la escala, que va adquiriendo más importancia en sus 
últimas acciones. En EXPECTATION, un retrato de 190x80m sobre 
la plataforma de las focas, junto al Fórum de Barcelona, se representa 
a un Barack Obama pocos días antes de las elecciones que le darían 
la victoria como presidente de los Estados Unidos. La acción tuvo 
una repercusión mediática enorme, situando a Barcelona en el mapa 
del mundo una vez más. Como en la serie Manjón-Dioni-Garzón, el 
autor se aparta aquí de sus personajes anónimos para retratar al héroe 
que tenía que salvar el mundo. El artista va más allá, y retrata a un 
personaje con gesto de alerta, casi de susto, y cara de arena. El rostro 
ya casi no se reconoce.
Las tres hectáreas de EARTH, su penúltima obra, contienen un laberinto 
que da forma a la cara de una niña del Delta de l’Ebre, Gal·la, y busca 
despertar la conciencia sobre la fragilidad de nuestro planeta ante el 
incremento de las emisiones de óxidos de carbono y su impacto sobre 
nuestras vidas y las de los que vienen. Es posible que los hijos de Gal·la 
no lleguen a ver el Delta como nosotros lo hemos conocido.
El nuevo proyecto va aún más allá y está en fase de preparación, se 
llamará IDENTIDAD COMPUESTA y se trata de una gran pieza urbana. 
Tiene la forma de un rostro que es producto del promedio matemático 
del escaneado tridimensional de un gran número de ciudadanos de 
Barcelona: es mujer y es hombre, es mayor y es joven, es de varias 
razas y de todos los colores. El escaneado será una acción urbana, un 
trabajo de calle, y el rostro compuesto final será una escultura que rinda 
homenaje a la suma de personas que forma la ciudad en su diversidad, 
instalándose en el paisaje urbano y ciudadano que lo inspira.
2. Analogías Urbanas 

















































In the gallery show “Urban Analogies” the artist took a more personal 
turn drawing fragments of the faces of loved ones on surfaces recovered 
from abandoned buildings.
The fourth strategy is that of scale, which has taken on greater significance 
in his most recent work. “Expectation” was a 600- by 250-foot portrait 
of Barack Obama in sand and gravel on a piece of land reserved for 
seals and other marine life next to Barcelona’s Forum.  Its installation, 
only days before Obama’s election to the American presidency made 
a huge splash in the media, once again placing Barcelona on the world 
stage.  As in the series “Manjón-Dioni-Garzón,” the author departed 
from his anonymous figures to portray a hero poised to save the world. 
The artist went beyond that, however, to portray a character with a look 
of alertness, almost alarm, and a face of sand.  With time, Obama’s 
face has become nearly unrecognizable.
The seven and a half acres that make up “Earth,” his penultimate work, 
contain a labyrinth in the form of a little girl named Gal·la from the 
Ebro Delta. It strives to raise consciousness about the fragility of our 
planet in the face of rising carbon emissions and their impact on our 
lives and the lives of those who come after us.  It’s entirely possible 
that Gal·la’s children will never know the Delta as we have known it.
Rodríguez Gerada’s latest project is still in its preparatory phase but 
promises to go even farther.  It will be called “Composite Identity” 
and deal with a large piece of the city.  It will take the form of a face 
produced from the mathematical averaging of three-dimensional scans 
of the faces of a great number of ordinary Barcelona citizens:  it will be 
both female and male, both old and young, and combine any number 
of racial characteristics and skin colors.  The scanning will be an urban 
intervention, work done in the streets, and the final composite face will 
be a sculpture that pays tribute to the sum of individuals who make up 






8. Earth. Delta de l’Ebre
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